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PARTE OFICIAL.

PRIM ERA SECRETARIA D EL DESPACHO DE ESTADO.

Excmo. Sr.: A las siete y media de la mañana de hoy  
han salido de Valencia S. M. la Reina nuestra Señora y la 
Serma. Infanta su augusta Hermana, acompañadas de la 
Regencia , y obsequiadas por un inmenso gentío que siguió 
hasta una larga distancia de la ciud ad , victoreando a las 
Personas Reales, y dando muestras inequívocas del amor 
V respeto que las profesan. En los pueblos del tránsito, y 
durante todo el camino hasta llegar á esta v illa , fue un 
continuado triunfo: las calles estaban adornadas con arcos 
y follajes ; los caminos sembrados de flores, y los Ayunta­
m ientos, Milicias nacionales y demas corporaciones ecle­
siásticas y civiles de los alrededores salian á felicitar á 
nuestra inocente Reina, ídolo y prenda de ventura para 
España.

Los habitantes de Alcira han sabido también apreciar 
de un modo digno la honra que les dispensa S. M. transi­
tando por este pueblo; y su patriótico y benemérito ayun­
tamiento ademas de los obsequios que ha hecho á las Per­
sonas R eales, dispuso un magnífico banquete en las salas 
consistoriales á que asistieron los Sres. Duque y Duquesa 
de la Victoria con los Secretarios de Estado y del Despa­
cho. S. M. y A. ,cuya importante salud se halla en el me­
jor estado, irán a comer mañana á San Felipe de Játiva 
y pernoctarán en Mójente.

Adjunta tengo la honra de incluir á V. E. copia auto­
rizada de la manifestación hecha por la Junta de Gobier­
no de esta provincia de Valencia al cesar en sus funciones 
gubernativas, cuyo documento será oportuno se publique 
en la Gaceta de esa co r te , y al efecto espero se sirva dar 
V. E. las órdenes convenientes.

De orden de la Regencia Provisional lo digo á V. E. 
para su conocimiento y fines indicados. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Valencia 20 de Octubre de 1 8 4 0 .=  
Joaquín María de Ferrer.=Sres. Presidente y vocales de la 
Junta auxiliar de Gobierno de Madrid.

J u n t a  provisional  de  Gobierno de la provincia de  V a l e n ­
cia. =sA la Regencia  de E s p a ñ a . = L a  conducta  noble y gene­
rosa observada por los pueblos que se han visto precisados á 
pronunciarse cont ra  los enemigos de su l iber t ad é i nde pe n­
dencia , es la mej or  pr ueb a de que su objeto no ha sido otro 
que  sostener y as egura r  tan caros objetos ; pero empeñados  en 
la lucha y decididos á alcanzar  á todo t rance la victoria ó 
perecer  en la de mand a , pudieron c r eer  que t endr ían que a r ­
ros t ra r  pe l igros ,  y que s uf r i r  males  tanto mas sensibles,  c uan­
to que no se hal lan cicatr izadas a un  las l lagas que ha p r o d u ­
cido la gue r r a  civil .

Mas  el héroe e s p a ñ o l , el hombre  á quien debe la pat r ia  
su salvación , encargado de la organización del  minister io,  
supo encont rar  otros hombres de v i r t u d  y v a l o r ,  con los que 
ha logrado disipar  la tormenta de un modo feliz é inespera­
do. L a  resistencia de la Reina  viuda á satisfacer las necesi­
dades de los pueblos,  tan calificadas de exigencias y el d e l i ­
cado estado de su salud la han puesto en el caso de abdi car  
espontáneamente la Regencia del  R e i n o ,  quedando esta p r o ­
vis ionalmente en el mi ni s t er io ,  y al momento han visto los 
españoles atendidos sus votos,  decretándose la suspensión de 
la ominosa ley de Ay unt ami ent os  y la renovación de las D i - ,  
putaciones provinciales,  á que ha de suceder  una nueva e l ec­
ción de Diputados  y Senadores  para las próximas  Cortes.

Esta  marcha ofrece el mas l isonjero p o r v e n i r ,  porque co­
locados al f rente  de la nación verdaderos  españoles amantes 
dé la pr osper idad y gloria de su p a t r i a ,  y de j ando  ya esta 
de ser presa de hombres  co rr omp idos ,  vol verá  á ser l i br e,  
feliz é i nde pe ndi en t e ,  como lo fue en otros t iempos ,  y á ser 
temida y respetada de las que con tanto desprecio la han mi­
r ado hasta el dia. ¿ Y  quién podrá desconocer que el actual  
Minis ter io ó Regencia  provisional  es á quien en gr an  pa r t e  
se debe esta vent ur a y dicha?

La J u n t a  pues, al cesar en sus funciones gubernat ivas,  
se ap re sur a  á cu mpl i r  lo que cree un d e b e r ,  fel ici tándole y 
ofreciéndole su débi l  apoyo para conseguir  tau grandiosos fi­
nes. Valeue i a 19 de O c tu br e  de 1 8 4 0 . = E 1  Pres idente ,  J u a n  
Bautista Osca .=-José Vicente Cervel ló.  =  Domingo M a s c a ­
ros. =  Fe l i p e  Calzas.— José Antonio A l b e l d a . = J u a n  Bautista 
Llopis,  = J u a n  Ur b a n o  Mar t ínez .  = M a t i a s  T o l e d o . ^ F r a n ­
cisco U s e r a . = M .  Cars í .— José Gu i l len  y G r a s . = J o a q u i n  Os­
e a . = A n t o n i o  de C a s a s . = E u g e n i o  M a r t i n e z . = E l  vocal  Se c re ­
tar io ; Pascual  Bayarr i .

E X P O S I C I O N E S .
E xposición  de la  J u n ta  de Gobierno de B u r g o s  á la  E x c e ­

len tís im a R egen cia  in ter in a  del Reino .
Excmo.  S r . : E n t r e  condenar  á los pueblos alzados cont ra  

la a r b i t ra r i ed ad  de sus gobernant es ,  cont ra el pe r j ur io  y d e ­
fección de los que  se decían depositarios de la confianza na­
cional , cont ra  los infractores de la Const i tución polít ica del 
E s t a do ,  ó poner  el sello de reprobación en los actos de estos, 
despojar  á aquel los de la confianza de que son indignos,  y 
anatemat izar  la conducta públ ica de los pr imer os ,  no hay me ­
dio posible de conciliación.

O se santifica el glorioso pronunciamiento de la nación, 
y entonces se maldice el pr oceder  de los hombres públ icos 
que le hizo necesar io,  ó se bendice este proceder  como legí ­
timo y co ns t i t uc i ona l , y entonces es forzoso de cl ar ar  rebeldes 
y t raidores  y reos de mue r t e  á los que acaudi l l aron en las 
capi tales del reino á los defensores de la Consti tución y de 
los santos fueros de la patria.

E n  los intereses de menos va le r  que unen á los hombres,  
la re t ractación pr oduce el descrédi to,  la desconfianza nace 
del engaño ,  y el per j ur i o i mpr ime la nota i ndeleble  de des­
honor  y de infamia.

De honor  acrisolado , de gloriosos recuerdos  de fe pura ,  
deben formarse los blasones de un S e n a d o r ,  de un Diputado,  
del que  ha de merecer  el homenaje de una provincia  y los 
respetos y las consideraciones de todo el pueblo.  Da r  á este 
en rostro con los hombres que se prestaron á s er v i r  de a u x i ­
l iares á la t i r an í a ,  ofrecérselos adornados de  la ma yor  d i gn i ­
dad á que puede aspirar  un  c iu d ad a no ,  y tan poderosos como 
antes para cont inuar  eslabonando la cadena de miser ias ,  que 
por do quiera  l iga y opr i me  y  hiere á la na ci ón,  no es ot ra  
cosa que opt ar  en concurrencia  de dos mal es ,  mal  s iempre el  
un o ,  conver t ido en bien el o t r o ,  porque es un remedio o p ­
t ar  por  la conveniencia de algunos  á costa del  m a l e s t a r ,  del  
p e r j u i c i o ,  del  daño gr ave  de la sociedad entera.

L a  soberanía es del  p u e b l o ;  sus representantes son los de­
positarios de una par t e del  ejercicio de este derecho omni po­
tente.  E n  el la la expresión de los Cuerpos legisladores no es 
ot ra cosa que el eco de la expresión nacional.  Cuando la p r i ­
mera  no responde á la s e g u n da ,  no hay motivo que autorice 
la continuación de tan cont radictorio s istema,  en el cual  los 
elementos  de obediencia y de gobierno se hallan en abier ta  
l u c h a ,  y se reúnen en el seno de la administ ración e le m en ­
tos dest ructores  de todo l inage de régimen político.

La J u n t a  de Búrgos  en una exposición á la excelent í s ima 
de M a d r i d  manifestó cuáles eran sus pr incipios ,  principios 
que todavía  son los suyos en esta mater i a;  pero no insist i rá 
en su apl i caci ón,  por que ni desea aislarse,  ni menos t iene la 
presunción de estar sola en el ac i er t o,  asi como se somete á 
Ja voluntad general  en la existencia del Sen ado ,  por  mas 
que juzgando por  lo pasado lo que ha de ser del  porveni r ,  
sus deseos estén por  la abolición de este cuer po , y por  la 
existencia de una sola Cámara legislat iva de or igen p u r a m e n ­
t e  popular .

Si los S en ador es ,  que  por  lo resuel to por  V .  E.  p e r t e ne ­
cen á las dos tercenas partes  que no sufren r enov ac ió n,  h u ­
biesen t r aba j ado en sobornar  á los soldados del  ejérci to , para 
que rota la discipl ina i r ;l i t a r ,  asesinados sus ge fe s ,  c onve r ­
t ido luego en fuer te  e- palacio,  y l evantada la bandera  ne­
g r a ,  proclamasen el despotismo cc/ao sistema de gobierno,  y 
la mue r t e  de los amantes  de la l ibe r t ad , como medio de ase­
g u r a r l e ,  ¿c on t i nu a r í an  siendo Senadores por  ot ra  y por  otras 
l egis lat uras ,  por qu e tuvie ron la desgracia e l los ,  la fel icidad 
la pat r ia  de que  a b or ta ran  sus planes y se J r u s t a r a n  sus es­
peranzas?

Sean inviolables  p o r  sus opiniones y votos en el ejercicio 
l e  su encargo : por que en el dia en que fal te esta i nvi ol abi ­
l idad la coacción hará las l ey es ,  el miedo torcerá al d eber  y 
los Senadores  y los Diput ados  ó serán víct imas de su v i r t ud  
5 artífices de la t i ranía.

Pero entiéndase bien esta i nviolabi l idad.
E l la  nace de la Const i tución:  es la Const i tución quien la 

?oncede: el Senador  ó Diput ado que la qui era  para  sí de be  
respetar y de fe nde r  la Const i tución q ue  se la da ; por que  si 
io la de f i ende ,  si él mismo la i nf r i nge ,  si la Const i tución 
’al ta , la i nvi olabi l idad consignada en el la no puede existir.  
La Consti tución es la égida que  defiende al Senador  y  al Di­
putado : í ntegra é ilesa habrá de conservar la  el  uno y el ot ro,  
ti desean que les proteja  y ampare.

V e s t i d ,  Sr.  E x c m o . ,  con impenet rab l e coraza á un g u e r -  
ero para que baj ando al circo l idie y pelee cont ra  fuerzas 
upe ri ore s :  as eguradle  que  saldrá ileso de la lucha a unque  no 
alga ve ncedor :  l idiará y p e lear á ,  y ni una gota de sangre 
al ta rá  de su cuerpo.  Pero si al en t r a r  en la liza se desnuda 
le la coraza , y ofrece desnudo el pecho al acero de su eu e -  
ni go ,  no hay que e x t r a ñ a r  que en el circo m u e r a :  ni cu lpe  

nadie de sus heridas:  él lo quiso porque renunció á la de -  
énsa.

E l  p r i me ro ,  el pr incipal  de los deberes  de un S en ador  ó 
le un D ip ut ado  es respetar  y  hacer  que  se respete la Const i ­

tución:  la inviolabi l idad por  sus votos y opiniones es la re­
compensa de aquel  respet o,  y es también el medio de hacer  
que se respete.  Si lejos de respetarla la pone debajo de los 
pies,  y la profana ,  y la h u e l l a ,  y la escarnece,  ¿ p o d r á  i n ­
vocar y merecer  esa i nvi ol abi l i dad,  don de su respeto y g a ­
rantía de la Consti tución misma? T an to  v a l d n a  decir ;  sí , co­
mo asegurar  que la invio labi l idad en las opiniones y en los 
votos de los Diputados y Senadores no t iene l ímites conoci­
dos: que están s iempre en su derecho opinando y votando: 
que si el pueblo se pronuncia cont ra sus opiniones ó sus vo­
tos es sedicioso y rebelde , porque sean los que  sean los votos 
y sus consecuencias,  usan de un derecho que  los pueblos les 
concedieron,  y dent ro de los términos de la concesión;  y eu 
fin , que los Senadores y los Di put ados  pueden anul ar  la Cons­
t i tución que les da este caráct er ,  pueden establecer la R e p u -  
bl ica,  el absol ut ismo,  pueden votar  l o q u e  la Nación no vo­
taría j a ma s ,  su dest rucción,  la venta  á un ext ranger o de todo 
su t er r i t or i o;  pueden hasta lo mas absurdo y monstruoso.

Pes ad ,  Sr.  E x c m o . ,  estas observaciones expresadas  acaso 
con vivo c o l or ,  pero hijas de un sent imiento profundo de 
amor á la ve rda d y á los resul tados de un pronunciamiento,  
santo en sus fines, y legí t imo por sus motivos y por sus medios: 
y acceded á la renovaciou total  del  Congreso de Senadores ,  
porque asi lo exige el bien públ ico , y porque asi debeis ha­
ce r l o ,  si deseáis conservar  esa reputación de eminentes pa­
t r iotas que habéis merecido siempre , y que la J u n t a  de B u r ­
gos os desea hasta la posteridad mas remota.  Búrgos 1G de 
Oc t ubr e  de 1 0 4 0 . =  Excino. S r . ^ P r e s i d e n t e  , Va len t í n  G a r ­
cía. = J u a n  Fer nandez  C u e v a . = L i u o  Est eban. -=Angel  Cec i ­
lia. =•  F l or en l in  Izquierdo.  — Antonio Collantes.  — Cayetano 
Cardero.  == Fel ipe  Rodr íguez  T o va r .  =  Eugeni o Diez , S e ­
cretario.

J u n t a  Provis ional  de Gobierno de la provincia de Sala­
m a n c a . = E x c m o .  Sr.:  Después de úna manifestación tan en ér ­
gica y sostenida como la que hemos visto verificarse;  des­
pués de haber  sido indispensable para s a lvar  la l iber tad é 
independencia , r ecurr i r  al úl t imo é indisputable derecho de 
los pueblos,  ¿i la insurreccionf están muy lejos de ser suficien­
tes los remedios que solo pueden usarse con fruto en épocas 
ordinarias.

Restablécese con dificul tad un estado que , como el nues ­
t r o ,  ha servido de j uguete  á la ambición y perfidia de un 
bando enemigo de las l ibertades p úb l i cas ,  de un bando insen­
sible á las inspiraciones de la honradez y del  patriot ismo.  
Pa ra  r omper  el yugo  que le sujetaba ha tenido el pueblo 
que lanzarse á una lid que acaso hubiera  producido pa vor o­
sos resul tados:  el sacudimiento ha sido t e r r i b l e ,  y bien sabe 
V.  E.  que sus vibracioues no cesan de sent i rse en mucho 
tiein po.

El p u e b l o ,  sobre quien recaen los males de toda r e v o l u ­
ción polít ica , y que mas de una vez se ha visto pr ivado de 
los bienes que con el la se l isonjeó a lc a nz a r ,  no queda sat isfe­
cho en las actuales circunstancias si no se afianzan de un m o ­
do estable é indest ruc t ibl e los sagrados objetos que con t an ­
to f er vor  ha proclamado.

¿ Y  esta justa exigencia queda cumpl ida con la r e n o v a ­
ción de la tercera par l e del Senado?  N o ,  Excmo.  Señor.  Ese 
cuerpo á quien ha visto pelear  en contra s u y a ,  lejos de g a ­
rantías ofrece un obstáculo á la marcha que  p ar a  la fel ic i ­
dad de la nación es necesario segui r ;  ese c ue rpo  no sostendrá 
ahora la causa del pueblo ; ha perdido la confianza , y es 
preciso r enovar le  por entero.

La J u n t a  de Gobierno de Salamanca no puede menos por 
tanto de supl icar  á V.  E.  que resuelva la disolución del Se­
n a d o ,  medida que satisfará al p u e b l o ,  ce r rará  la ent rada  á 
males que en vano l lorar íamos después de rea l izados ,  y será 
el principio de la nueva era en que  ha de l abra rse  la fel ici­
dad de nuestra patria.  Dios g ua rd e  á V.  E.  muchos años. Sa ­
lamanca 17 de Oct ubr e de 1840.=?Excmo.  S r . = E I  Pr es iden­
t e , Ramón B a r b a z a . = A l v a r o  G i l ,  vocal  s e c r e t a r i o . = E x c e -  
leut ísimo Sr.  Pr es idente  del  Consejo de Minist ros.

J u n t a  provisional  de Gobierno de la provincia de C u en ­
ca. = s E x t m s ,  Sres. : La  J u n t a  provisional de Gobierno de 
esta provincia que se apresuró á fel ici tar  á V V .  E E .  con fe­
cha de ay e r  por  la firmeza , patriotismo y acer tado tino con 
que han sabido conduci r  los negocios públ icos en los m o m e n­
tos mas espinosos de la crisis p r e s e n t e ,  y á ofrecerles en su 
nombre  y de los leales habi tantes que  r epresenta  la cooper a­
ción mas franca,  eficaz y respetuosa para afianzar de un modo 
indest ruct ible las instituciones const i tucionales ,  cree que debe 
da r  principio al cumpl imiento de su promesa manifestando á 
V V .  E E  cuál es su opinión y la de sus conciudadanos sobre 
la parte del  Real  decreto de 11 del corr iente que pr evi ene  
la renovación de la tercera  par t e de Sres.  Senadores.  Su le t ra  
está i ndudabl ement e a r re g l a da  á lo qu e  la Constitución es ta­
blece;  pero no será oponerse al espír i tu de la misma el e v i ­
t ar  quede expuesta  á verse en 1$ sucesivo dest ruida en sus



p r i nc i pa l e s  bases , y en su esencia por  los a ta ques  de enemi  * \ 
gos. a l e v e s ,  qu e  a p a r e n t a n d o  r es pe ta r la  , se han f o rmad o no ;• 
p l a n  decidido y resue l to  pa ra  r e d u c i r la  á la n u l i d a d ,  y sos-  jj 
t i t u i r  su r e inado  con el del  Go bi e rn o  absoluto  i l u s t r a d o ,  ó su f 
sucesor  el miser ab l e  y r aq uí t i co  Est at ut o .  Son de lecha m u y  | 
r ec iente  para  haber los  o l v i d a d o ,  los fatales gol pes  dados  á ese j 
v e n e r a b l e  Co'digo en el cor to  p er iod o de su vida. ,  los amagos  \ 
d e  otros mayor es  prontos á ensayarse  en el p r i m e r  mome nt o  : 
o p o r t u n o ,  y la t ende nc i a  constante  y m u y  p r onunc ia da  (pie 
Tin p i t i d o  a t r e v i d o  y sagaz ha de sp lega do  para  consegui r  su 
de s t ru cc ió n completa-.  E s t e  p r oy ec t o  muquíave! ico  , osle plan 
s i s temát ico de host i l idad á la Const i tución ha t enido acaso su ? 
« r i g e n ,  y  t iene t odav í a  su p r inc i pa l  ap oyo  en e! Senado,  l 
do nd e  por combinaciones  funestas pa ra  el pais ,  y por  los a m a -  ¡j 
Tíos y  violencias  e mpl e ad as  en las e lecciones han l legado á | 
r eun i r s e  los gefes mas f u r i b u n d o s  del  pa r t i do  re t r og r ado .  Con jj 
t an  he te r ogéneo  e lement o es i mpos ib l e  a s e g ura r  con sol idez $ 
la es tab i l idad  de la C o n s t i tu c ió n ,  y  r ea l i za r  t odas  sus conse- I 
•cueireias, sin choqu es  co nt i nuos  y v i o l e n t o s ,  y sin e xp oner se  ¡ 
á  p r ovoc ar  n ue vos  a lzamientos  popu la r es  ; y no son , E x c e -  j 
l ent í s imos S r e s . ,  p ar a  r ep et i r s e  con f recuencia  las a la r ma s  de j 
« n  p u e b l o ,  que  si hoy ha sabido o l v i d a r  sus a g r a v i o s ,  y I 
mos t ra r se  generoso y sensa to ,  p u d i e r a  a lzarse  i r acundo  nía- I 
l i a n a ,  y a r r a s t r a r  consigo en t o r re n t es  de  sa ngre  las ins t i t u-  I 
cionos uvas v e ne r a n d a s  de l  país.  1

P o r  esta poderosa  co ns i de ra ci ón ,  y  p o r q u e  la C o n s l i t u -  f 
•cion , mal  aca tada  por  uno s ,  y de sp e da za da  por  o t r o s ,  no ha J 
l l e g ad o  t odav í a  á ponerse  en c omp le ta  -observancia , e-ncon- ¡ 
l i á n d os e  en la misma época en que  fue p r o m u l g a d a ;  croe es ­
ta J u n t a  que  se está en el caso de r e n o v a r  en su t o t a l i d a d  el 
S e n a d o ,  a c o r da n do  la elección de Senador es  con toda la a m ­
p l i t u d  que  se e jecut ó en 1837.  Asi lo aconseja la p ol í t i ca ,  
■superior á la l e t ra  de  la ley en los casos e x t r a o r d i na r io s  ; lo 
ex :ige la e s t ab i l idad  y firmeza de la Const i tuc ión m i s m a ,  y lo 
re c l am a  el voto y el deseo de esta p ro vi nc i a  r e p r es e n t ad a  
p o r  su J u n t a  p r ov i s i ona l ;  y consideraciones  de esta clase son 
m u y  poderosas para (pie dejen de h a l l a r  una acogida f a v o ­
r ab le  y benévola en la alta e i lus t r ada  penet rac ión de V V. E E .  | 

os g u a r d e  á V V.  -EE. muchos  anos.  Cuenca 17 de O c t u b r e  
de  í b iO .^ = Ex cm os .  :S res. =  José J o a q u í n  de M o y a  , P r e s i d e n ­
te.  =  Ge ró ni mo  -Mart ínez J a l e r o  , Vocal  Se cr et ar io .  =  E x c e -  
lent í s imos Sres.  Re ge n t es  de l  Reino,  J
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J u n t a  d i rec t i va  p rovi s ional  de  S a n t an de r .  = E x c m o .  Se-  
ÍLor: Con satisíc.eeion ha visto la J u n t a  por  la comunicac ión 
q u e  se ha d ig nad o d i r ig i r l a  , la espontánea  v so lemne r e n u n ­
c ia  que  ha hecho de la Regencia  del  R e i n o  Dona  M a r í a  C r i s ­
t ina  de I Vr b on  el i 2  del  c or r i en te  ; pero  en el d e c r e t o  de 
3a misma del 1 1 ,  en que  estaba ya sin d u d a  d e c i d i da  á no 
-acceder á las exigencias  y votos de  la nación. ,  en su artice»-- 
3o 2 ’.J solo se manda  r e n o v a r  la t er cer a  p a r te  de  los Se na do ­
r e s ,  cuan do  la opinión bien manifiesta de los p u e b l os  se ha 
p r o n u n c i a d o  cont ra  el Se na do  en su t o t a l i d a d ,  como c on t ra  
el  Congreso de  D i p u t a d o s ;  y la sa lvac ión de la causa de la 
l i b e r t a d ,  eí éxi to  de los pronunc iami en tos  y la conveni enc i a  
p u b l i c a  r e d a m a n  i mp er i os a me nt e  la c o m p l e t a  d i so lución de 
a mbo s C u e r po s  colegi s ladores .

La  violación de  la Co ns t i tu c ió n ,  el c onv enc imi en to  (jae j 
p r o c u r a b a n  aquel los  d e s t r u i r l a ,  obl igo  cá la nación á r easu -  j 

i n i r  su p od er  pa r a  c ons e rv a r l a  ilesa y pura .  E l  Consejo de 
Mi n i s t r o s  reconoció en la exposic ión del  1 1 ,  que  en la e l e c ­
ción de las ú l t i mas  Cor t es  no había habido la l i b e r t a d  tan 
necesar ia  pa r a  que  su re su l ta do  p u di e r a  es t imarse  como la 
e xpr es i ón  v e r d a d e r a  de la v o l u n t a d  n ac i onal ;  que  la l ey de 
a y un ta mi en to s  vino á conf i rmar  las sospechas  conceb idas  , y 
q u e  ¡a del  d iezmo y ot ros proyec t os  compl e t a r on  la ob r a .  
Y  siendo como son -ciertos estos hechos. ,  el con ven ci mi en to  
q u e  p ro du j e r o n  de la i le ga l i dad  de la e l e cc i ón ,  de la v i o la -  ! 
«son del  pacto f u n d a m e n t a l ,  y q ue  la di solución de Cor tes  
asi elegidas y v i o l ador as  de  este ha sido una de  las p r i n c i p a ­
l es  exigencia-s de  los pue blos  en so a l z am ie n t o  , e v i d e n t e  es 
q u e  el Senado como C u e r p o  c ole gi s l ador  está c o nt am in ad o de 
a q u e l l a  i l eg i t i midad  de la v i olac ión de  la Cons t i tuc i ón  y  
c o m p r e n d i d o  en el ana t ema  nacional  , como que  se dis t inguid 
mas  p a r t i c u l a r m e n t e  en la adopción de  a q u e l l as  l eyes  y p r o ­
vectos.

De ot ro  modo q u e d a r í a n  fo rmand o p a r te  i n t e g r an t e  del  
S e n a d o  indiv iduc-s q ue  f ue ron  p r o d uc t o  de e lecciones  i l e g a ­
l e s ,  forzadas  c hi jas de  a m a ñ o s ;  po rq ue  c ab a l me n t e  ha br ía n  
d e  r enov ar se  los q ue  lo fue ron sin tales v i c i o s ,  q u e d a n d o  los 
d e  la elección ú l t im a ,  cu} os efectos no pue d en  conocerse  sin 
c o n t r a r i a r  la razón y just icia de los p ronunc ia mi en t os .  U n  
c u e r p o  colegi s la t ivo  q u e  se di s t inguió mas p a r t i c u l a r m e n t e  
en la violación de  la ley f un d a m e n t a l  rompie nd o el t í t u l o  
en cuya  v i r tu d  sola podía existi r . ;  un c u e r po  que  con sus l e ­
y-es y disposiciones ha preci sado á los pueblos  á usar  del  ú l ­
t imo  de los remcd¡o$ q ue  su conservac ión santifica , pero  q ue  
es s i e mpr e  d-oloroso ; un c u e rp o  viciado en su o r i gen  no p u e ­
de  ni debe  subsis t i r  al f ren t e  y c o n t ra r r e s t a n d o  el poder  i n ­
menso de  la nación,  y de be  sí r e n o va rs e  en su t o t a l id a d  para  
q ue  apar ezc a  con todo el lus t re  que  r e c l ama  como p r odu ct o  
d e  una e lecc ión e n te r a m e n t e  l ib r e  y  e xe nt o  de  la  « ot a  de  
i nf rac tor  de  ley.

Ni  en casos i gu al es ,  E x cm o .  S r . , cabe  p r e s c i n d i r  de  lo 
q ue  la c onveni enc i a  públ ica  r e c l a m a ,  p or que  es la p r i m e r a  
neces idad de t odo Gobi erno  p r o c u r a r l a  y  a tender la . ;  la c on ­
veniencia  de la r enovac ión  total  de los Se na dor es  es tan e v i ­
d e n t e ,  q u e  no necesi ta  de mos t r ar se  : las c i rcuns tanc ias  en que  
3a nación se e n cu en t r a  ; los votos de la misma c en t ra  los o m i ­
nosos a utor es  de las leyes i m p op u l a r e s  e i ncons t i tucionales ,  
los justos mot ivos  q u e  han preci sado á los p ue bl os  á a lzarse  
p a r a  af ianzar  la Const i tuc ión  y e v i t a r  en lo sucesivo la r e ­
p r oduc ci ón  de iguales  a taques  á la l i b e r t ad ,  hab lan  por  sí y 
d e m ue s t r a n  cuán con veniente  , y a un  ne ce sa r i o ,  es adoplut  
s emej an te  medi da  : necesidad que  se tocar ía  pa lpa b l em en t e  
c u and o el caso l legase de  haber  de j u z g a r  el Se na do  á 3oí 
M inistros q ue  b a j a n  inf r ingido las leyes y fa l t ado á sus d e ­
b e r e s ,  pues no podía ser  j u e z  de su p r op i a  c a u s a ,  ni con de '  
« a r  sus propios  actos.

La J u n t  . cree q ue  V .  E.  se p e n e t ra rá  de  los deseos qut  
l a  a n ima n p >r el p r o c o m ú n }  eí m ay or  aci er t o en asunt o lar 
v i ta l  , y conocedora  de las v i r t u d e s ,  pa t r io t i smo e i lus t racior  
q u e  d i s t ingue  á los dignos ind iv i duos  q ue  comp one n hoy h 
R e  geñeia p r o v i s i o n a l ,  confia q u e  a cc ede rán  á la r e n o v a d o r

por en te ro  del  Senado,  á c uy o o bj et o  p re ce da  la total  disol li­

nón de i mismo.
Dios g u a r d e  «á V .  E .  mu cho s  años.  S a n t a n d e r  10 de Cot u-  

áre de í 8 4 0 . ~ ~ E x e m o .  S r . = G e r v a s i o  E  g u a r as  , P r e s i d e n t e . — 
Gome lio Esea i aul e. = .  José  Ñ o ñ e z  A renas,  =  Antonio F i o  reí 
E s t r ad a .= ' J o a n  de T r u c h a  O r l i z . = J a e i u t o  de E x o a r a s  , Se- 
.‘r e í a r io .— Excmo.  Sr.  S e c r e t a r i o  de  Es t ad o y del Despache 
l e  la Go be rnac ión  de la P en ín su l a .

J u n t a  provi s ional  de  G o b i e r n o  de la prov i nc i a  de Palen* 
ria. =  E xcmo .  S r . : T o d as  las teor ías  pol í t icas  c e d e n  á las 1 en­
mones p r a d i c a s  de los pueblos .  C u a n do  estos se a l z a n ,  ó por  
:jue la ley no sat isface sus neces idades  , ó p or que  á la ley qu< 
¡as sat isface se s obr epone  a l g ún  p oder  del E s t a d o ,  la r e v o l u ­
ción entonces «?s jus ta  ; la r e vo luc ió n  es una nueva  f-ey cons 
Litucicnai.  Si ios pueblos  por  medi o de las revo luc iones  t i e ­
nen estos d e r ec h o s ,  mucho  mas c ier to  es qu e  p u e d e n  explica]  
y  exp l i can  la ley const i tucional  establec ida.

La J u n t a  provi s ional  de G ob ie r no  de Fa lenc ia  se abs t iem 
por hoy , Exc e l en t í s im o S e ñ o r ,  de  e x p l i c a r  el sent ido en qm 
cree haberse  hecho la r e v o l u c i ó n ,  ya  p o rq u e  los deseos y ne 
cestdades de  la nación son bien notorios, ,  y a  p o r q u e  el estad< 
violento en que  nos ha l l amos  r ec l ama  un estado n o r m a l ,  y y: 
p or qu e  el p ode r  d i v id i do  se d e b i l i t a ,  y  s u b d i v i d i d o  podrí ;  
tocar  á su n u l i d a d .

P e r o  e n t r e  d e d u c i r  desde l uego cuál  es la n ue va  ley cons 
l i tación»!  que  la re vo luc ión  sanc ionara  , y de q u e  modo est; 
misma r ev o lu c ió n  e xp l i ca  la l ey cons t i tuc ional  ya  establecí  
da ? hay una  distancia ; y esta di s tancia  es la que  la J un t ;  
provisional  c ree  po ue r  medi r .  Y lo c ree  con tanta  mas razón 
c uanto q ue  esta m ed id a  la lesna de la l ey  const i tuc ional  es 
lab lee ida , de  su esp í r i t u  y mente .

E n  t an t o  los po de res  des l indados  en una Cons t i tuc i ón soi 
poderes,  en c uan t o r econoc iendo su o r igen ,  r e c o n oc en ,  r e spe ­
tan y acatan la Cons t i tuc i ón  de que  p r oceden .

C ua nd o su a u to r id ad  la e x t i e n de n  mas a l l á  del  l ími te  qu 
les pusiera  la C o n s t i tu c ió n ,  o la toman de ot ro  o r ig en  e x t r a  
ño,  ó c u an do  se e r igen  en un p o d e r  c ons t i t uyen te  , se suicida 
renun ci an  al po de r  q u e  t u v i e r a n .  E n  el j u r a m e n t o  q ue  á 1 
Cons t i tuc ión  d e  1057 pres tó  el  t r o n o  está la condic ión de  n 
ser o be dec id o en lo q u e  c on t r a  e l l a  hic ie ren y a c o r d a r e n :  ei 
ia inf racción está la di solución de l  pacto , está la l i b e r t a d  de 
p ue b l o  pa r a  r rcons t i t u i r se .  E n  el , c r  la misma esencia de 
Go b i e r n o  cons t i tuc ional  está t ambi én  la abdicac ión q ue  hacei 
los demas  poderes  c uand o se so br epo nen  á la Const i tución.

¿ Y  qui en  es el j u e z  qu e  ha de  f a l l ar  esta g r an  cuest ión 
E l  ú n ic o ,  el c o m p e t e n t e ,  el pueblo .  El  p ue bl o  en su glor io  
so p ron unc ia mi en t o  la ha f a l l a d o :  el pueb lo  ha d e c l a r a d o  1 
i l egi t i midad de las ú l t i ma s  C o r t e s ;  el p u e b lo  ha e x p l i c a d o  1 
mente  de la Const i tuc ión .

Pe r o  este p u e b l o ,  E x c e le n t í s im o  Se ño r ,  q ue  respeta  toda 
vía la esencia y la e s t r u c t u ra  de estos c uer po s  c olcg i s l ador e  
como un t r i bu to  de  r espe t o  á la ley const i tucional  , no pue  
de r e s p e t a r  la subs is tencia  de una f racción de  los poder es  co 
legi-sl-alivos , á sa be r :  las dos t e r c e r a s  p ar le s  q ue  del  Señad 
q u e d a n  sin r e n o v a r s e , p o r q u e  esta f racción , asi como el c a e r  
po , abdicó  su poder ,

P o r  lo tanto , E xce le nt í s imo  S e ñ o r , la J u n t a  prov i s i ona  
de F a l e n c i a ,  que  fel ici ta  á Y .  E.  fe l i ci t ándose con toda I 
nación por  h a b e r  da d o  el p r i m e r  paso p a r a  el d e se nl ace  po 
E t i c o ,  t res  meses há a voca do  y ot ro t ant o t i e mp o r ep r i n i i d í  
se c ree  fiel i n t e r p r e t e  d e  la v ol u n t ad  de  este pais y de la na 
cion española  al p r o p on e r  la co mp le ta  d i solución del  Señad 
y su r e novac ión  to ta l  á la maner a  qu e  está a c or d a d a  la de 
C on g re s o ;  p r op ue s t a  que  t iene  el honor  de  h a c e r ,  en la se 
g u r i d a d  (le qu e  la Const i tuc ión p o l í t i ca ,  no  solo no se menoí 
ca-ba , sino q ue  se e j e c u t a ,  se apl ica  en su e s pí r i t u  á las ne 
ccs.idades del  p u e b l o  español  , ún i co  y v e r d a d e r o  n o r t e  á qu 
de be n  d i r ig i r se  todos  ios actos de la R e g e n c i a  provi s iona  
Dios g u a r d e  á Y .  E .  muchos  años.  P a l en c ia  IB de  Oe l uh i  
de 1840 . == El  P r e s i d e n t e ,  R o m á n  O b e j e r o .  =  Sant iago Per< 
Doncel .  =  P e d r o  L ó p e z  Pastor .  =  J u a n  González.  Agüeros .  = 
E n r i q u e  Oj e r o .  =  J o s e  M a r t í n e z  L i e v an a  , Sec re t ar i o ,

D i pu t a c i ó n  p r o v i n c i a l  de Palencla.===Excmo.  S r . : Los  ú  
t imos decre tos  dados  por  S. M.  en V a l e n c i a  , la r e ve r en  
exposiejon de V V.  E E .  de l í  y Í 5  del  c o r r i e n t e ,  son doci  
« lentos ,  cuy a  i m p o r t a nc ia  cal ibea como c r i t i ca  ó e x í r a o r d  
na r ia  al menos  n ue s t r a  si tuación , y d i sc ulpa  s u p e r a b u n d a r  
t e m en te  á esta d ip utac ión  al a t r e ve rs e  á a v e n t u r a r  su jnici  
i nd ic ando  los obstáculos  que  se d eben  r y m o v e r ,  p o r q u e  pu< 
den hacer la  pel igrosa .   ̂ ^

E n t r e  los órganos  de la opinión pú bl i c a  y los v ar ios  mier  
bros del  p o d e r ,  se ha d eba t ido  l ar ga  , po r f i ada me nt e  y has 
con t em e r i d a d  por  pa r t e  de estos ú l t i m o s ,  si había  o no < 
ha ber  Cons t i tuc i ón en el n o m br e  y  en la r e a l i d a d  : hipoci  
t arnente  confesaba el Gob i e r n o  la exis tencia  de este p ac t o ,  
mismo t i emp o q ue  por  sí y por  sus se rvi le s  s u ba l te r no s  
mofaba  de la Const i tuc ión y del  p u e b l o ,  h ac i endo  t r izas  i 
l ib r o q u e  t an t o  ha c o s t a d o ,  y a r r o j á nd o no s  los p edazos  c 
mo por  d emos t ra c i ón :  la g r a t i t u d  públ ica  será la r ecompe  
sa del  h o m b r e  ó de los hombr es  que  han sabido y  pod id o e\  
l a r  á esta nación los di f íc i les  t rances  á q u e  1-a conducía

1
 cond uc t a  pr esun t uosa  y b r u t a l  de los qu e  la go be rn ab a n .  L 

pr i me ro s  dias del  mes de S e t i e m b r e  de este uño f a l l a ro n  
un modo heroico el proceso p en dien t e  e n t r e  la opinión gen 
ral  y  ios po de res  d e l  E s t a d o ,  cal i f icando ele vi olent os  los pr 

8 ceñ imientos  e lec t ora les  q u e  los l l e v a ro n  á tan e l evad os  pu< 
tos,  y de incons t i tucionales  todos sus actos de p o de r  legisl  
t i v o y  de gobierno.  E l  decr eto  de S. M .  de  Í 1  d i su e l ve  
C o ng r e s o ;  pero -conserva el S e n a d o ,  c ue rp o  q u e  sin du  
fue  el p r i nc i pi o  y la base de  todo lo q u e  p u ed e  t e ne r  
ma l o  n ues t ra  si tuación.  Sin su apo yo  los M i n i s t r o s ,  hornb 
pe q ue ño s  de suyo y  sin á n i m o ,  no h u b i e r a n  podi do conccb 
y menos  a comet e r  pensami ent os  t an  g ra n de s  y a t r e v i d o s ,  
p u d ie ro n  seduc i r  ó a m e d r e n t a r  al  G o b i e rn o  p asa do ,  al 
hoy , y á cuantos  v engan  les puede  m o r t i f i c a r ,  e n t o r p e c e r  
ma r c h a  y c o mp r o m et e r l o s  con la nación m i s m a ,  hac i endo  i 
posible de  t odo  p u n t o  la sat isfacción de las neces idades  n

Í
 c l a r as ;  con t r ar io  á dichas  neces idades  por  su n a tu r a l ez a  ci 
pab le  por  su c on du c t a  a n t e r io r  , es hoy de hecho y a un  
de rec ho  un v e r d a d e r o  impos ib l e  su exis tencia .  L a  d i p u t ac  
p r ov in c i a l  de  P a l e nc i a  al  f el i c i t ar  á V V .  EL* ; espe ra  co

el p r i m e r o  de sus actos v e r  d e cr e t a d a  la  r e n o v a c i ó n  to ta l  del  
S e n a d o :  sin e m b a r g o ,  la m uc ha  d i s t anc i a  del  t e a t r o  en q u e  
se real izan los acont ec i mi entos  pol í t icos q ue  p u e d e n  s e r v i r  d e  
datos para  conocer  y de se ar  lo qu e  mas c on v en g a  al  p a i s ,  la 

obl igan  á p r o p o n e r  su h u m i l d e  opinión con una  desconf ianza  
p r u d e n t e ,  a s e g u ra n do  q u e  es inmensa  c i n d e s t r u c t i b l e  en e l l a  
y  en el pais qu e  r e pre se nt a  la fe y confianza en las p e r so nas  
q u e  d e b en  r e g e n t a r  p r o v i s io na lm en t e  el re ino  , y q u e  p r o ­
mete  la misma fo pa r a  sus actos.  Dios g u a r d e  á V V .  E E .  
muchos  años.  P a len c i a  17 de  O c t u b r e  de 1 84 0 = =M i g « e l  A n ­
tonio ' Camacho , Pr e s i de n t e .  =  Ange l  A n a y a . — P e d r o  L ó pe z  
P as to r .— Carlos  de  C o s . = P .  A.  D.  S. E.  , M a r t í n  D e l g a d o ,  
S e c r e t a r i o . =  Excmos .  Sres.  S e c re ta r i o s  de  E s t ad o  y  de i  De s­
pacho q u e  c o mp one n 3a R e g e n c i a  p r ov i s i ona l  del  reino.
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D e s p a cho te legrá f ico .

Los  pe r iód i cos  d e  B a yo n a  de l  17 p u b l i c a n  e l  s i gu i en t e  
l espacho  t el egráf ico:

E3 M i n i s t r o  del  I n te r i o r  al s ub pr e f ec to  d e  B a y o n a . = P a -  
ás 16 de O c t u br e .  =  A y e r  á las cinco y  media  de  la t a r de ,  
m a nd o  S. M .  r egre sa ba  en coche á S a i n t - C l o u d  , un h o m br e  
e d i spa ró  un p i s t o l e t az o;  pe ro  ni el Rey  ni n i n g u n o  de su 
’ami l ia  ha sido h e r i d o :  un p a la f re ne r o  lo í ue  l eve men te .  E l  
isesino , h er ido  por  la explos ión de su pr op i a  a r m a  , ha sido 
oreso:  Par i s  está t r a nq u i l o  e i nd ignado .  =  El  d i r ec t o r  del  t e-  
egrafo  , Rossary .

Bayona  16 de O c t u b r e  á las seis de  la t a r d e . = E s  c op ia . - =
SI s u b p r e f e c t o ,  E.  L e  R o y ,

L a  su b i d a  q ue  h an  e x p e r i m e n t a d o  h o y  los fondos al c o n -  
d u i r s e  la Bol sa ,  p r o c e d e ,  según se d i c e ,  de  una c o m u n i c a -  
don q u e  l or d G r a n v i l l e  d e be  h ace r  á nue s t ro  G a b i n e t e  , la 
m al  a l l a n a r á  t odas  las di f icul tades .  Si esta c omuni cac ión  
l iene por  obj et o m i r a r  la cues t ión de un modo a ná l ogo  á lo 
que leernos en el M orning-C hron ic le ’ , es preciso confesar  q u e  
nuest ro G a bi n e t e  de be  darse  p o r  muy  sat isfecho d e  sa l i r  tan 
bien l ib r ado .  ( Commcrce.)

Se  nos ha  a s e g u r a d o  que  l o r d  S t o pf o r d  hah ia  sol ici tado 
hace a lgunas  s emanas  au tor izac ión  para  o c u pa r  á Ca nd ía  con 
el obje to  de  pasar  al l í  el i nv ie r no  en l u g a r  de r e gr es a r  á 
M a l t a .  El  S ta n d a r d  se e x p l i c a  en estos t é r mi nos  ace rca  de 
este proyecto- :

Sr- a se gu ra  q u e  el  a l m i r a n t e  S t opf or d  ¡D sol i c i t ado con 
instancia del G o b i e r n o  ingles  la autor i zac ión  piara a p o d er a r s e  
de C a n d í a ;  p er o  q ue  no ha r ecib ido  n i nguna  ins t rucc ión ter- 
manante acerca  del a sunt o;  y sin e m b a r g o  en las ac t ua l es  c i r ­
cunstanc ias  no p u e d e  r esolverse  una  cuest ión mas  i mp or t an te  
q ue  es ta .  C a n d í a ,  una de las islas m a y o r e s  de ia E u r o p a  , d o ­
mi na  á un t iempo las islas Jón ic as  y el A r c h ip ié l a g o .  C u a n d o  
estaba en p od e r  de  los venec ianos  sos tuvo un  si t io de  t res  
años c on t r a  las fue rz as  de l  i mp er i o  o t o m a n o ,  y sus fo r t i f i ca ­
c ione s ,  según se d i c e ,  son exce lentes .  ( 7 d . )

E s c r i b e n  de  At enas  con fecha 27 de S e t i e m b r e  :
L a  divis ión de la e sc uadr a  f ra nc e sa ,  compue s t a  de  n u e v e  

navios  de g u e r r a  al m an do  de los v ic ea lm ir a n t es  L a  Susse y  ’ 
í l u g o n  , ha sal ido de nue s t ra  r ad a  'el 15 de este mes  con d i ­
rección á N a u p l i a ,  d o n d e  debía  r e c i b i r  a lgun os  r e fue rz os ,  con 
los cuales  v o l v er í a  á la rada  de Sa lamí na .  ( Se  sabe  en efecto- 
q ue  se ba r e un i do  con dos «a ví os  q u e  sa l ie ron  de T o l o n . )  A n ­
tes de  sa l i r  de  At en as  el v i c e a l m i r a n t e  I l u g o n  ha c o n c l u id o  
u n  t r a t ad o con un b a nq u e r o  de nues t ra  plaza  q ne  t e n d r á  á so. 
c a r g o  s u m in i s t r a r  el  n u m e r a r i o  p o r  u n  a ño  en te ro .  ( / ¡7 . )

E s c r i b e n  de Vi e na  q u e  los a r c h i d u q u e s  A l b e r t o  y  C a r ­
l os ,  hi jos de  S.  A.  I. el a r c h i d u q u e  C a r lo s ,  han sal ido p a r a  
M i l á n ,  en d o n de  SS.  A A. I I .  asi s t i rán á  las m a n i o b r a s  m i l i ­
tares .  ( Siecle . )

E l  R e y  G u i l l e r m o  , de spu és  d e  su abd ic ac ió n  , se  t i t u l a r á  
c on d e  de  N a sa u ,  ( fdS)

CONTESTACION DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO AL M EM O R u4N B Vl*  
DE LORD PALMERSTON.

E l  P r e s i d e n t e  del  Consejo. ,  M i n i s t r o  de Negoci os  e x t r a n -  
g e i o s  al  Sr .  e m b a j a d o r  de  F r a n c i a  en L on dr es .

Pa r i s  5 de  O c t u b r e  de  1840.  === S e ñ o r  e m b a j a d o r :  E s t á i s  
e n t e r a d o  del  despacho  q u e  l o r d  P a l m e r s t o n  ha d i r i g i do  á Mr. .  
B u U v e r ,  con el ob je t o  de  d ar  expl i cac iones  ace rca  de  la c o n ­
d uc ta  del  G ob i e rn o br i tánico en la i m p o r t a n t e  negociac ión t er--  
mi na d a  con el t r a t a d o  de  15 de J u l i o .  Dicha  c omu ni c ac ió n , cu yo )  
t o n o , s ob r e m a n e r a  m o d e r a d o ,  reconozco con p l a c e r ,  cont iene:  
pr opos i c iones  y r a zo na mi en t os  que el Go b i e r n o  de S. M. nc?
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puede dejar pasar. Sin duda que para no agravar una sitúa-  i 
cion,  y a tan amenazadora ,  seria mejor  dar ai o lv id o  lo pasa­
do,  y no vo l ve r  a entrar en eontestaeiones con liarla Creen en­
cía renovadas ; pero ademas de que lord Pafrncrston llevaría 
á mal que su comunicación quedase sin respuesta,  importa 
mucho presentar de un modo claro la conducta respectiva de 
cada una de las Cortes en el curso de esta importante nego­
ciación.

La manifestación de lord Palmerston comunicada ;í todas 
las legaciones por medio de ejemplares impresos ,  es ya pú­
bl ica,  y por consiguiente es indispensable responder á ella. 
La que os d ir i jo ,  y  sobre la que deseo que el Gabinete br i ­
tánico no se crea autorizado á que j ars e ,  dará á los hechos que 
han pasado entre los diversos Gabinetes el verdadero sentulo 
que me parece deben tener. Por  lo mismo espero que entre­
gareis una copia al Secretarlo de Estado de S. M.  Británica.

Si no me he enterado mal de la exposic ión presentada por 
lord Palmerston , creo que puede reasumirse en estos hechos:

»La Gran Bretaña , completamente desinteresada en la cues­
tión de Or iente ,  no ha tenido mas que un solo o b j e t o ,  á sa­
be r :  la independencia y la integridad del imperio otomano.  
Este es el fin que ha propuesto á todas las cortes , que todas 
han adoptado y procurado conseguir sin exceptuar la F r a n ­
cia. Q u e  para el lo  convenia reducir  á menores proporciones 
las desmedidas pretensiones del virey de E g i p t o ,  y  alejar t o ­
do lo mas posible del T au r o  las posesiones y  los ejércitos de 
tan ambicioso vasallo.  Que  lo único que debia hacerse era 
interponer el desierto entre el Sultán y el Bajá ,  reducir  á 
M eh e me t -A l í  al E g i p t o ,  y hacer que de nuevo volviese la 
Siria á poder del Sultán A b d u l - M e d j  i d , pues de esta forma 
el desierto serviría de barrera eutre ios dos Estados,  y q u e ­
daría á salvo el imperio oto ma no ,  y segura la Europa , inte­
resada en la conservación de este i mper i o ,  de la ambición de 
la familia egipcia.

Q ue  esto es lo que constantemente ha enunciado la Ing la ­
terra en todas las épocas de la negociación.  Q u e  la Francia,  
por la nota colect iva firmada en Conslantinopla en 27 de J u ­
lio de 1 8 3 0 ,  y por una circular  dirigida en 17 del mismo 
mes á todas las cortes ,  dio muestras de haberse adherido al 
principio general , proclamando de un modo tan terminante,  
como los otros Gabinetes,  la independencia y  la integridad del  
imperio otomano.

Que sin e mb arg o ,  después se ha separado de este pr inc i ­
p i o ,  solicitando en favor del virey un desmembramiento del  
imperio incompatible con su existencia. Q u e  con el deseo de 
asegurar la concurrencia de la Francia ,  los cuatro Gabinetes 
signatarios del tratado de 15 de Jul io  la han hecho las ins­
tancias mas reiteradas para atraerla á sus miras hasta hacer 
por su parte sacrificios considerables ,  añadiendo al Egipto ,  
cuya sucesión le ha sido concedida , el bajalato de San Juan 
de A c r e ,  menos la fortaleza de este nombre ,  y  últimamente 
convinieron en cederle  dicha fortaleza. Pero que todos estos 
sacrificios han sido inútiles,  pues la Francia ha insistido en 
separarse del principio que los cinco Gabinetes habían creído 
deber sostener maneomunadamente.

Que  las otras cortes no han podido conformarse con la 
Francia ,  no obstante sus vivos deseos de contar con e l la ,  y 
por  consiguiente han debido  al íin separarse y firmar un 
t rat ado ,  lo que no debia causarle sorpresa,  puesto que mas 
de una vez se la habia advertido que si no se conseguía 
atraerla á ponerse de acuerdo ,  seria preciso q ue  cuatro r e ­
solviesen la cu stiou que no podian resolver cinco.

Que en efecto lord Palmerston habia repetido cu idadosa­
mente al embajador  de Francia que la proposición contenida 
después en el tratado de 15 de J ul i o  era su ultimátum , y 
que si fuese desechada,  no haría otra. Que  ha sido indispen­
sable obrar (B* esta manera para evitar la ruina que al i m p e ­
rio otomano acarrearía indefectiblemente tan prolongado esta­
do de inccrl iduiuhre.  Q ue  no podía en su consecuencia acusar­
se á las otras naciones de haber tratado de o fender  á la Fr an ­
cia en esta ocasión. Que  estando acordes cuatro Gabinetes en 
una cuestión de la mas alta importancia ,  no podian hacer de 
un modo indefinido en favor de uno solo el sacrificio de sus 
miras e intenciones desinteresadas.

Que por otra parte , obrando de esta manera , los cuatro G a­
binetes recordaban que la Francia en el mes de Setiembre de 
1837,  y por el órgano de su embajador en Londres , propuso 
un arreglo f undado con corta diferencia en las mismas bases que 
el tratado de 15 de J u l i o ;  que mas adelante ,  y combatiendo 
el proyecto presentado por la Inglaterra,  habia reconocido 
q u e , salva la dif icultad y el pel igro que ofrecían los medios de 
e jecutar le,  seria incontestablemente preferido á otro alguno;  
y  que en todas ocasiones habia manifestado sus intenciones de 
no oponer ningún obstáculo á los medios de ejecución que en 
dicho tratado se contenían. Que  los cuatro Gabinetes debían 
tener presente que si por consideraciones particulares habia 
rehusado unirse á ellos para obl igar  á M e h e m e t - A l í  por la 
f ue rz a ,  no opondría tampoco ningún obstáculo á sus es fuer ­
z o s ,  y aun que ella misma los secundaria empleando al e f ec ­
to su influencia moral  en Ale jandría.  Por  ú l t i m o,  que  los c u a ­
tro Gabinetes confian todavía que cuando se halle c umpl ido  
en todas sus partes el tratado de 15 de J u l i o ,  la Francia se 
unirá a el los de nuevo para asegurar de un mod o definitivo 
la conservación del imperio otomano. ”

Ta l  es ,  si no estoy eq ui v oc a do ,  el análisis exacto y r i g o ­
roso de la exposición que lord Palmerston,  y las cuatro C o r ­
tes en general  que no cesan de hacer sobre las negociaciones 
á que ha dado lugar la cuestión turco-egipcia.

Según esta expos i c ió n,
La Francia ha sido inconsecuente.
Ha q u e r i d o ,  y no quiere ya  la integridad y  la indepen­

dencia del  imperio otomano.
Las cuatro Potencias han hecho reiterados sacrificios á sus 

miras.
La han presentado al fin un ultimátum fundado en una 

antigua proposición presentada por su embajador.
Las cuatro Cortes no han pasado adelante hasta ver  rehu­

sado su ultimátum.
, y  Por u l t i mo ,  que han debido con razón sorprenderse 
a vista de la manera como la Francia ha acogido el tratado 
de 15 de J u l i o ,  pues q u e ,  según sus mismas declaraciones,  
debió esperarse que diese á este tratado algo mas que una 
adhesión pasiva , y al menos su influencia moral .

La exacta narración de los hechos responderá c omple ta­
mente á este modo de presentar las negociaciones.

Cuando la P u e r t a ,  mal aconsejada,  renovó sus hostilida­

des contra el v irey ,  y  perdió á un mismo tiempo su ejercito 
y su escuadra;  cuando á estas perdidas se reunió la muerte 
del Sultán Ma hamud ,  ¿ cuál  fue el temor que asaltó á la In­
glaterra y á la Francia ,  entonces perfectamente unidas?  El 
de ver  á Ibrahim atravesar victorioso el T a u r o ,  amenazar 
Conslantinopla,  y atraer en el mismo instante á los rusos á la 
capital del imperio otomano.  Cuantos hombres ¡lustrados hay 
en Francia participaron de estos mismos lernores.

¿Cuáles  fueron con este motivo las proposiciones de lord 
Palmerston? Una vez en su n o mb r e ,  y otra en el de su G a ­
binete ,  propuso á la Francia reunir dos escuadras,  una ingle­
sa y  otra francesa,  enviarlas á las costas de Siria y hacer una 
intimación á las partes beligerantes para obl igarlas á q uesus-  
pendiesen las host i l idades,  y después de reunidas las dos es­
cuadras solicitar el permiso de la Puerta para entrar en los 
Dardanelos ,  ó forzar este celebre pas o,  si la lucha entre el 
bajá y el Sultán hubiese atraído los rusos á Conslantinopla.

L o  que la Inglaterra,  y con ella todos los políticos pre­
visores comprendían eutonccs por la integridad y la indepen­
dencia del imperio otomano,  consistía en preservarle de la 
exclusiva protección de los ejércitos rusos;  y para evitar el 
caso de esta protecc ión,  convenía evitar que el virey marcha­
se sobre Constantinopla.

La Francia entró de l leno en este pensamiento. E m p l e ó  
su influencia con M e h e m e t - A l í  y su lujo para detener al e jer ­
cito egipcio victorioso,  y lo consiguió;  y para precaver  el 
daño inminente de v e r á  los ejércitos rusos en Constantinopla,  
c re yó  que antes de forzar el paso de los Dardanelos , c o n v e ­
nia pedir á la Puerta prestase su consentimiento para que 
entrasen las dos escuadras,  en el caso que un cuerpo de t r o ­
pas rusas hubiese pasado el Bosforo.

La Inglaterra accedió á ambas proposic iones,  y los dos 
Gabinetes estuvieron perfectamente de acuerdo.  Las palabras 
de independencia y de integridad del  imperio otomano,  no 
significaban entonces otra cosa,  y esto es preciso tenerlo bien 
presente,  que quitar á M e h e m e t - A l í  tal ó cual porción de 
los territorios que entonces o cu pa b a,  e impedir que marchase 
hacia la capital del i mperio ,  atrayendo con la presencia de 
los soldados egipcios la de los soldados rusos.

Conferenciando en 23 de M a y o  y  en 20 de Junio  con 
M r .  de Bourqueney sobre este asunto el Secretario de Es ta­
do de S. M.  Británica , reconocía que habia en Francia y en 
Inglaterra una opinión favorable á la familia egipcia;  que en 
Francia esta opinión era mucho mas general  todavía , y  que 
por consecuencia el  Gobierno francés debia mostrarse mas 
favorable para con M e h e m e t - A l í  que el Gobierno  ingles; 
que esta era indudablemente una dificultad de la situación ; pe­
ro que era una consideración secundaria;  que una considera­
ción superior debia dominar á las demas,  y esta era la necesi­
dad de l ibrar al imperio otomano de una protección exc l us i ­
va , tarde ó temprano mortal para el mismo,  si la Francia y 
la Inglaterra no caminaban de acuerdo.

La Francia participaba de estas ideas. Su pol í t ica tenia 
por consecuencia un doble  objeto  , cual era el de contener al 
v irey,  cuando de vasallo poderoso,  pero sumiso,  pasase á re ­
presentar el papel de vasallo r e be l de ,  amenazando al t r o ­
no de su Soberano,  y el de sustituir á la protección e x c l u ­
siva de una Potenc ia,  la de las cinco preponderantes en 
Europa.

Tales  fueron las miras que la indujeron á firmar ma nc o -  
munadamente la nota de 27 de J u l i o ;  nota dirigida á inter­
poner la protección de las cinco Cortes entre el Sultán ve nc i ­
do y el bajá victorioso :  con estas mismas miras dirigió el 17 
de Jul io  una circular á todas las cortes para provocar  una 
profesión común de respeto por la integridad del imperio o t o ­
mano:  con estas miras fue la primera que propuso se asociasen 
el Austria,  la Prusia y la Rusia á todas las resoluciones re ­
lativas á la cuestión turco-egipcia.

L o r d  Palmerston se acordará sin duda que estaba menos 
dispuesto que la Francia á pr ovoca r  esta concurrencia g e n e ­
ral de las cinco Potencias;  y el Gabinete no puede menos de 
recordar con un vivo pesar,  comparando aquel t iempo con la 
época presente,  que con la Francia era con quien el Ga bi ne ­
te ingles creia poder contar mas particularmente para asegu­
rar ía salvación del imperio turco.

Ninguno podia figurarse entonces que la integridad del 
imperio otomano consistiese en el l ímite que separase en Siria 
las posesiones del Sultán y las del virey.  Tod os  la hacian con­
sistir en un doble hecho ; á s a b e r : en impedir que Ibrahim-bajá 
amenazase á la capital , y l ibrarla del  socorro de los rusos. 
La Francia participaba de esta creencia con todos los G a b i n e ­
tes; creencia á la que ella sola ha permanecido fiel.

El Austria y la Prusia se adhirieron á las miras de la 
Francia y de la Inglaterra.  La corte de Rusia se negó á t o ­
rnar parte en las conferencias que debían celebrarse en Viena 
con el fin de general izar el protectorado europeo con respec­
to al Sultán. No  era muy de su aprobación el Ínteres que las 
Potencias de Occ idenle  manifestaban por intervenir en la c u e s ­
tión de Oriente.
*'■> ccEl E m p e r a d o r ,  dccia Mr .  de Neselrode en una nota di ­
rigida en 6 de Agosto de 1839 á M r .  Medem , y comunicada 
of icialmente al Gobierno  francés;  el Empera dor  no desconlia 
absolutamente de la salvación de la Puerta con tal que las 
Potencias de la Europa sepan respetar su rep oso ,  y  que por 
medio de una agitación intempestiva concluyan por trastor­
narle ,  quer iendo darle mayor sol idez.”

La corte de Rusia c re i a ,  pues,  poco conveniente inter­
ponerse entre el Sultán y el bajá;  creia que bastaba impedir 
que el virey amenazase á Constantinopla,  y parecía mirar 
un arreglo directo como el recurso mas conveniente á esta si­
tuación. **A1 fin,  decia M r .  de Neselrode al embaj ador  de 
Francia á principios de Ago st o  de 1 8 5 9,  un poco de mas ó 
de menos de la S i r i a ,  dado ó quitado al b a j á ,  poco debe 
importarnos.  Nuestra condición solo consiste en que la Puer­
ta obre l ibremente en el consentimiento que diere. ”

En esta época , pues,  las cuatro cortes,  después signata­
rias del  tratado de 15 de J u l i o ,  no estaban como se intenta 
hacerlo creer hoy , unidas en miras,  en presencia de la F r a n ­
cia única ,  según ellas disidente,  é impidiendo toda conc i ­
l iación con sus continuas negativas.

El  pel igro se habia alejado desde que Ibrahim suspendió 
su marcha victoriosa.  Las dos partes beligerantes estaban á la 
vista una de otra;  el bajá omnipotente ,  el Sultán vencido y 
sin recursos;  pero inmóvi les ambos,  gracias á la intervención 
de la Francia.  El  gabinete británico propuso arrancar la es ­
cuadra turca de las manos de M eh e me t -A l í .  La Francia lo

rehusó,  temiendo provocar nuevas hostilidades. Entonces c o ­
menzó la funesta disidencia que ha separado á la Francia de 
la Inglaterra,  disidencia sensible para siempre en el ínteres 
de la paz y de la civi l ización del mundo.

Las malas disposiciones del  gabinete británico contra el  
virey de Egipto  se manifestaron con demasiada v ivez a ;  pero 
la Francia procuró apaciguarlas.  El gabinete bri tánico ,  en 
virtud de las observaciones de la Francia , conociendo el pe­
l igro de un acto á viva fuerza , renunció á recuperar la es­
cuadra turca por medios violentos.  Esta proposición no tuvo  
consecuencias.

Habíase ya hecho necesario expl icarse f inalmente para 
saber de qué modo se dirimiría la cuestión territorial en­
tre el Sultán y el virey.  La disidencia entre las miras de la 
Francia y las de la Inglaterra estalló entonces con mas f u er ­
za. Lord Palmerston declaró que á so entender,  el virey debia 
recibir el Egipto  hereditariamente;  pero que en cambio de 
esta herencia debia abandonar inmediatamente las ciudades 
santas,  la isla de Candía,  el distrito de Aduna V toda la Si ­
ria. No obstante,  modif icó un poco sus primeras miras y c o n ­
sintió en agregar á la posesión hereditaria del Egipto  la p o ­
sesión hereditaria también del bajalato de A c r e ,  excep to  la 
ciudad de este nombre.

La Francia no admitió estas propos i c iones : c r e yó  que el 
v i rey ,  vencedor  del Sultán en Nezib sin haber sido el agre­
sor, y habiendo ademas consentido en detenerse cuando podia 
lanzarse sobre el imperio y derribar el trono del Sultán,  
merecería mas consideraciones.  La Francia cre yó  que por 
parte de? las Potencias (pie habían inducido á M e h em et - A l í  
en 1853 á aceptar las condiciones de Kutahia,  seria poco 
equitativo el imponerle condiciones mucho mas onerosas 
cuando nada habia hecho para perder el beneficio de aquel la 
transacción:  c re vó  por último que quitándole al bajá las c i u ­
dades santas, la isla de Candía ,  el distrito de Aduna , posi­
ción ofensiva , v que restituida á la Puerta devolv ía  á esta 
toda su seguridad , debia asegurársele la posesión hereditaria 
del  Egipto  y de la Siria.

La victoria de Ne zi b ,  ganada sin agresión de su parte, 
habría podido valerle por sí sola la posesión hereditaria del  
territorio comprendido entre el Ni lo  y  el Tauro .  Pero aun 
dado como no sucedida la victoria de N e z i b ,  ya que se 
le hiciese comprar  á M e h em et - A l í  el gobierno hereditario 
al precio de una parte de sus posesiones actuales,  era á lo 
menos de rigorosa justicia no quitarle mas que la i>la de C a n ­
dí a ,  Aduna y las ciudades santas. Ademas,  la Francia pregun­
taba por qué medios se pretendia compeler  á M e h e m e t - A l í .  
Es indudable que los Gabinetes europeos eran muy fuertes 
contra él cuando queria amenazar á Constantinopla , pues en 
este caso bastaba para detenerle la presencia de las escuadras 
en el mar de Mármara.  Pero para quitarle la Si r i a ,  ¿ c o n  
qué medios se contaba?  Medios  poco eficaces,  como el de un 
b loque o;  poco nobles , como atizar una insurrección;  y mu y  
peligrosos y opuestos al fin que se buscaba,  como un ejército 
ruso. La Francia propuso por consiguiente en Set iembre 
de 1839 que se diese al virey el gobierno  hereditario de 
Siria.

Jamás en ninguna época de la negociación ha propuesto 
la Francia otra cosa,  excepto  en estos últimos tiempos en 
que ha aconsejado al v irey que se contentase con la posesión 
vitalicia de la Siria. H e  examinado las comunicaciones ante­
riores á mi administración y  en ninguna de ellas he visto 
que el general  Sebastian! haya estado autorizado para pro­
poner el señalamiento de fronteras que contiene e.i tratado 
de 15 de J u l i o ,  ni que haya tomado espontáneamente sobre 
sí el proponer lo .  Se ha preguntado á él mismo si se acordaba 
de algo de esto,  y me ha asegurado que no habia hecho nin­
guna proposición de esta clase. La Francia propuso por c o n ­
siguiente en 1839 que se diese á M e h e m e t - A l í  el gobierno 
hereditario del  Egipto y de la Siria , y por desgracia se en­
contró en completa disidencia con la Inglaterra.

Esta dis idencia,  para siempre lamentable ,  no tardó en sa­
berse por toda Europa.  De re p ent e ,  y como por encanto,  hi ­
zo cesar las divergencias que frabian dividido á las cuatro Po ­
tencias,  y produj o en ellas una súbita armonía.  El  Austria,  
que en un principio habia adherido plenamente á nuestras pro­
posiciones,  y que próxima á anunciar esta adhesión al G ab i ­
nete de L o n d r e s ,  no habia suspendido h a c e r l o ,  según nos de­
cia , sino con objeto  de darnos tiempo para ponernos de acuer­
do  con la Inglaterra ,  el Austria empezó á dec ir  que entre 
los dos Gabinetes de Francia y de Inglaterra se decidiría por 
aquel  que concediese al Sultán ma yor  estension de territorio.  
Es cierto que entonces protestaba todavía contra la idea de 
apelar á medios coact ivos ,  c uyo  pel igro  ella era la primera 
en proclamar.  La Prusia adoptó las ideas del Austria.  La R u ­
sia envió á Londres á Mr .  de Brunow en Setiembre de 1839 
para hacer sus proposiciones.  La Rusia , que no hace mucho 
desechaba como poco decorosa la idea de una intervención 
europea entre el Sultán y el v i r e y ,  y parecia que 110 veia 
otro recurso que un arreglo directo ;  la Rusia se adheria a h o ­
ra á todos los arreglos territoriales que la Inglaterra tuviese 
por conveniente a do pt ar ,  y pedia que en caso de re produ ci r ­
se las hosti l idades,  se la dejase en nombre de las cinco P o ­
tencias proteger á Constantinopla con un e j ér c i t o ,  mientras 
que las escuadras inglesa y francesa bloquearían la Siria.

Estas proposiciones realizaban cabalmente la combinación 
que la Inglaterra había mirado basta entonces como la mas 
peligrosa para el imperio o t omano,  á saber;  la protección d e  
un ejército ruso;  combinación te mi bl e ,  no por la posibi l idad 
de que un ejército ruso pudiese tener intenciones de q u ed a r ­
se definitivamente en Constantinopla , sino únicamente porque 
la Rusia , añadiendo de este modo al hecho de 1835 otro he­
cho exactamente análogo,  habría establecido en su favor  la 
autoridad de los precedentes.

Estas proposiciones no fueron acogidas.  M r .  de B r u n o w  
salió de Londres  y v o l v i ó  á aquella capital en Enero de 1840 
con proposiciones nuevas,  las cuales solp se diferenciaban de 
las primeras en que concedían a la V rancia y a la Inglaterra 
la facultad de introducir cada una tres navios en una parte 
limitada del mar de Mármar a,  mientras que las tropas rusas 
ocuparían á Constantinopla.

Aq ui  pararon las negociaciones durante algunos meses, 
á saber ,  desde Febrero  hasta J ul i o  de 1840. En este interva­
lo se encargaron de los negocios de Francia un nuevo minis­
terio y un uuevo embajador.  El  Gabinete francés ha repetido 
siempre que no consideraba justo que se le quitase la Siria al 
bajá :  que si este consentía en e l l o ,  la Fiancia no podia ser



par a  el mas ambiciosa q u e  p ar a  sí mi sma ;  pe r o  q u e  si e ra  
preciso a r r a n c a i l e  la Si r ia  por  la f u e r z a ,  el G obi e r no  í r a n ­
ees no veia para  l l e va r lo  á electo sino medios ó i nd ic íeo s  ó 
pe l i g ro so s ;  y que  en este caso se aislaría de  los domas G a b i ­
n e t e s ,  y obse r var ía  una conduct a  e n t e r amen te  separada .

M i e n t r a s  q u e  el Gabi ne t e  f rancés h ab l aba  en L on dr es  con 
esta f ranqueza  y p e r s e v e r a n c i a ,  el eml ui j ada r  t rances  en 
Cons tanl inopia  no p r oc ur ab a negociar  un a r re g lo  d i r ec t o  e n ­
t re  el S u l t án  y el v i r ey  , y no d a b a ,  como parece c r ee r l o  l or d 
Pa l mer s t ou  sin a f i r ma r l o ,  el p r i mer  e j emp lo  de la separación.

NunTa ha o bse r vado  nues t ro  r e pr es en ta n t e  en Constant ino - 
p la  la conduct a  que  se le a t r i b u y e :  j amas  las inst rucciones 
del  Gobi er no  del  Re y le han prescr i to  semejante  marcha .  Es  
i n d u d a b l e  qu e la Franc i a no ha cesado de t r a b a j a r  para  lo gr ar  
ese acomodamiento  en t r e  el Su l tán  y el v i r ey ,  para d i s po n er ­
los á en t r ambos  á hacerse concesiones r azo na bl es ,  y faci l i t ar  
de  este modo el a r du o fm q ue  la E u r o p a  se liabia propuesto.  
P e r o  s i emp re  hemos r ecomendado  , tanto al Sr.  conde de P o n -  
tois como á Mr .  C o c he l e t ,  que evi t asen con el m a yo r  c u i da ­
do todo lo q ue  pudiese  cons iderarse  corno una t ent a t i va  para 
d eja r  á un lado á las demas Po t encias ,  y ambos han seguido 
fiel y esc ru pu lo sa men te  estas recomendaciones .

La I n g l a t e r r a  tenia que  e l egi r  en t r e  la Rus ia  q u e  le o f r e ­
cía ab an d on a r  al v i r e y ,  bajo la condición de que  hiciese 
a p r o b a r  las proposiciones de Mr .  de B i h i k o v ,  es d e c i r ,  la 
ej ecución del  t r a t ad o de U nki ar -Ske les s i  , consent ida por  la 
E u r o p a ;  y la F r a n c i a ,  q u e  solo pedia  una negociación e q u i ­
t a t i va  y  m od er ad a e n t r e  el S u l t á n  y M e h e m e t - A l í  , una n e ­
gociación q ue  evi t ase nuevas  hos t i l i dades  y en pos de estas el 
caso mas pel igroso para  la i n t egr i da d del  imper io  o tomano,  
á saber:  la protección d i r ec t a  y  ma t er ia l  de un solo Es tado  
poderoso.

A n t e s  de hac er  su elección def ini t iva e n t r e  la Ru si a  y la 
F r a n c i a ,  el Gab in et e  de L on dr es  no nos ha hecho las ofer t as  
r e i t e ra da s  de qu e se habla  para induci rnos  á a d o p t a r  sus 
m i r a s :  sus esfuerzos se han l imi tado á una sola proposición.

En  1859 se concedia al vi rey i a posesión h er ed i t a r i a  del  
E g ip to  y del  baja lato tic» Acr e,  excepto  ¡a c i n d a d e l a ;  en 1810 
lord P a l mer s t ou  nos propuso q u e  se le concediese el b a j a l a ­
to de A c r e ,  aña diénd ole  la c i n d a d e l a ,  pero q ui t á nd o le  la 
ca l idad  de heredi ta r io .  Esto  era c i e r t a me nt e  r e ba j a r  de  la 
p r i m e r a  ofer ta  mas de lo que se Se a n a d i a ,  y  no podia d e ­
ci rse que  fuese una proposición n u e v a ,  y mucho menos q u e  
fuese mas ventajosa.

P e ro  esta proposic ión , q u e  t ampoco  me r ec e  el n o m b re  
d e  proposición nueva  , puesto que  no contenia n inguna  n u e v a  
v en ta jé  , ni tenia el m en or  ca rá c te r  de  u l t im átum,  no nos 
fue  presentado como tal : y estábamos tan dis tantes  de consi ­
d e r a r l a  bajo de este a sp ec t o ,  q ue  en v i r t u d  de una ins inua­
ción de M M .  Bti low y N e m n a n n ,  concebimos  la esperanza de 
o b ten er  para  el v i rey  la posesión vi ta l ici a  de toda la Si r ia ,  
u n i d a  á la posesión h e r ed i t a r i a  del E gip to .

A consecuencia de h ab er no s  a se gura do  M M. de B u l o w  y 
de  N e u m a n n  que esta proposición,  en el caso de qu e se hiciese,  
seria la últ ima,  concesión de lord P a l me r s t ou  , enviamos  á Mr .  
E u g e ne  P e r i e r  á Al e j a nd r í a  para d i sponer  al v i r ey  á que con­
sintiese en un a r r e g l o  que  nos parecia ser  el ú l t i mo  posible.  
Es to no e r a ,  como dice lo r d Pa lmer s tou  , hacer  d e p e n d e r  la 
negociación de la v o l u n t a d  de un bajá de E g i p t o ,  sino p re ­
p a r a r  las v olun tades  enc ont ra das  y a t r a e r l a s  á un a r re g lo  
amistoso que evi tase el t e r r i b l e  espectáculo  q ue  hoy se está 
d a n d o  al mundo.

La F r a n c i a  tenia a l gún  de r ec h o  para  pensa r  q ue  u na  n e ­
gociación tan l a rga  no se conc lui r i a  sin p re c e d e r  una p o s t r e ­
ra exp l i cac ió n;  que  la g r a n d e  y  úti l  a l ianza que  de  10 
años á esta par te  la unia con la I n g l a t e r r a  no se d i so l ­
ver ía  sin hacer  e! ú l t imo esfuerzo para  co nse rv ar l a .  Las  
insinuaciones que se le habían h e c h o ,  y q ue  se d i r ig í an  á 
hac er  c r ee r  q ue  tal vez se conc eder ía  la posesión vi ta l i ci a  de 
la Si r ia al v i r e y ,  debían a l i m e n t a r  en su ánimo esta e s p e ­
ranza..  De rep en te  el 17 de J u l i o  lord Pa l mer s t ou  l lama en 
el minis t er io de Negocios e x t r au ge ro s  al e m b a j a d o r  d e  F r a n ­
cia , y ic anuncia  que  se ha f i rmado un t ra t ad o dos dias 
a n t e s ,  y se lo notifica sin d a r l e  s iquiera  conocimiento  del  
t ext o de dicho t ra t ado.  Esto debió s o r p r e n d e r  al Gabine t e  
t rances.  Este no ign ora ba ,  es c i er t o ,  que las t r es  Potencias  del  
co nt i nen te  se habían a dh e r i d o  á las mi ras  de la I n g l a t e r r a ,  
y que  por  consiguiente era m uy  posible un convenio  e n t re  
los cu a t r o  Ca l i met es  sin con ta r  con la F r a nc i a  ; pero  no d e ­
bía c r ee r  q ue  este convenio  se luciese sin q ue  antes se le d ie ­
se aviso de e l l o ,  ni que  ¿a a l ianza  f rancesa fuese tan p r o n t a ­
ment e  sacrificada.

E l  ofrec imiento  q ue  el v i r ey  hizo al S u l t á n  en el mes de  
J u n i o  de r es t i tui r  la e scuadr a tu r ca  , o f rec imient o en el  cual  
se c r eyó  ver  un a r r e g l o  d i rec t o  propues to  en secreto por  no­
sot ros ,  y la posibi l idad que  se presen tó  en aq ue l l a  época de 
i nsur recc ionar  la Si r ia ,  parecen .ser los dos mot ivos  que  hicie­
ron ca mbi a r  la l a rga  inercia  del  G a b in e t e  ingles en un a r e ­
solución repent ina .

Si el Ga bi ne t e  br i t ánico hubiese  q u er i d o  t e ne r  con noso­
t ros  una ínt ima y f ranca e xp l i cac ió n ,  el Ga bi ne t e  f rancés ha ­
br ía  podido d e m os t r a r l e  q u e  la ofer t a  de res t i t u i r  la e sc ua­
d r a  no era  una combinación de la F r an c i a  p a r a  p r o c u r a r  un 
a r r e g l o  d i r e c t o ,  puesto que  no t u v o  noticia de este of r ec i ­
mien to  hasta después  de hecho ; y  tal vez h u b i e r a  podido 
t a mb ié n  p e r su ad i r l e  q u e  la sublevac ión de la S i r i a  e r a  un 
me J i o  poco decoroso y poco seguro.

Estos son los hechos q ue  la F r a n c i a  af i rma como v e r d a ­
der os  con la s inc er i dad  y la l ea l tad  que  c onv ie nen  á una  g ra n  
nación.

De el los resul t a  e v i d e n t e m e n t e :
1? Q u e  la i n dep en den ci a  y la i n t e g r id a d  dei  im pe r i o  oto­

mano han sido en t end id os  desde el pr i nc i pio  de las negociacio­
nes como la F rancia las ent i ende  hoy,  no como un l ími te  t e r ­
r i tor ial  mas ó menos venta joso e n t r e  el Su l tán  y  el v i r ey ,  sino 
como una g ar an t í a  de las c ua t r o  Pot enc ias  cont ra  una m a r ­
cha ofensiva de M e h e m e t - A l í ,  y sobre  la exc lu s i va  p r o t e c ­
ción de una sola de las cinco Potencias.

2? Qae  la F r a n c i a ,  lejos de modif icar  sus opiniones en 
presencia de  las cua t ro  Po ten cia s ,  s i emp re  unidas  en sus m i ­
r a s ,  intenciones y l c o g u a g e ,  ha e n te ndido  por  el con t r a r i o  
c ons ta nteme nte  la cuest ión t ur co -e g i pc i a  de una sola m a n e ­
r a ,  al paso que  ha visto desde  el pr i nc ip io  las cu a t ro  P o t e n ­
c i a s ,  antes  nada  con fo rme s ,  uni r se  luego con la idea de s a c r i ­
ficar al v i r e y ;  y á la I n g l a t e r r a ,  sat isfecha de este sacrificio,  
f oí tnur  a l ianza con las ot ras  t res y  f i rmar  esta u n i ó n ,  á la

v e r d a d  m u y  pe r se ve ra n t e  en estas m i r a s ,  m u y  solíci ta y  rnuy 
i r r i t a n t e  en estas resol liciones.

5? Q u e  no se han bocho sacrificios re i t e rados  para  a t r a e r  
á la F r a n c i a  al p royec to  de las cu a t r o  Potencias  , pues q ue  
se han l i mi tado en 1859 á o fr ec e r l e  la unión ai E gip t o del  
b ai a l a t o  de A c r e ,  á excepción de  esta p l a z a ,  pero con la 
herencia de  dicho b a j a l a t o ,  y á of r ecer la  en 18E)  este mismo 
con la plaza de  A c r e ,  pero  sin la posesión her ed i t a r i a .

4? Q u e  la Fr anc ia  no ha podido t e ne r  noticia , como se 
d i ce ,  de que  las cua t ro  Potencias  iban á pasar  a de lan te  si no 
se ad he r í a  á e l l a s ,  siendo tan al c on t r ar io  á sus intentos,  co­
mo q ue  let Franc ia  tenia a l gunas  razones para esp era r  que  se 
hiciesen nuev as  propos ic iones ,  cua nd o asi que  se recibió la 
not icia de la marcha de S a m i - b e y  para  Constant inopla  y de la 
insur rección de S i r i a ,  se firma r e p e n t i n a m e n t e ,  y sin p r e v e ­
ní r se l o ,  el t r a t ad o de 15 de J u l i o ,  del  que  no se la dió co­
nocimiento hasta después de es t ar  ya  f i rma do ,  ni co mun ic a­
ción hasta dos meses mas t a rd e .

5? F i n a l m e n t e ,  q ue  no hay d e r e c h o  para  cont ar  con su 
adhesión pasiva á ta ejecución de este t r a t a d o , pues  que  si, 
sobre  todo , ha insist ido en la di f icul tad de los medios de e j e ­
cu c i ón ,  j a m á s ,  sin e m b a r g o ,  ha p rofesado ni por el o bje t o  ni 
por  los medios una i ndi ferenc ia  por  la cua l  haya podido c o n ­
c l ui rse  q u e  no i n te r v e n d r í a  en n in gú n caso en lo q u e  pasase 
en O r i e n t e :  que  bien lejos de e l l o ,  ha d ec la r ado  s i e mp re  que  
se ai s lar ía de las cu a t r o  po tenc ias  si se ad op ta b an  cier tas  d i s­
posiciones:  que jamás agente  a l gu no  suyo ha sido au tor izado  
p ar a  sol ta r  una pa l ab ra  por  la cual  se haya podido co nc l u i r  
q u e  este a i s lamiento seria la inacción , y q ue  por el c o n t r a ­
rio , ha e n t e nd id o s i e m p i e ,  como en t i en de  t o d a v í a ,  q u e  debia 
r e se r va r se  sobre este asunto  una comple ta  l iber tad .

E l  G ab in et e  francés no bar ia  mér i to  de semej ant es  c o n ­
testaciones si la nota de lord P a lm e r s t o u  no le impusiese un 
i mper ioso  d e b e r  á el lo.  Pe r o  está d i spuesto á dar los  e n t e r a ­
mente  en o lv ido para e n t r a r  en el f o n d o- d e da  cuest ión y l l a ­
m a r  la atención del Mi n i s t r o  de Es tado de S. M .  B. sobre  la 
p ar te  r e al men te  g r a v e  de la si tuación.

La  exis tencia del  imper io  t ur co  está en p e l i g r o :  la I n g l a ­
t e r r a  se a l a rm a  de esto y t iene razón:  todas las potencias  
amantes  de  la paz deben t ambién  a l a r m a r s e  de  e l l o :  pe r o  
¿ q u e  es lo q u e  hay q ue  hacer  para  d a r  consistencia á aq ue l  
i m p e r i o ?  Cu a nd o  ios S ul t an es  de C on s ta n t i n o p l a ,  c a r e c i e nd o  
y a  de fuerza para  g o b e r n a r  las d i l a t adas  provinc ias  que  de 
el los d e p e n d í a n ,  han visto escapárseles  insens iblemente  de las 
manos la M o l d a v i a ,  la V a i a q u i a  y no há muchos  años  la G r e ­
cia , ¿ q u e  es lo q u e  se ha h e c h o?  ¿ S e  ha p ro c u r a d o  acaso por 
medi o  de una  resolución e ur o p e a  a p o y a da  con t r op as  rusas 
y  escuadras  inglesas r es t i t u i r  á los Su l tanes  los súbdi tos  q ue  
se les e ma n c i p a b a n ?  S e g u r a m e n t e  que  n o :  no se intentó lo 
imposible :  no se les d e vo l v i ó  la posesión y  la ad mi ni s t rac ión  
d i r ec t a  de las p rov inc ias  que  se d e s p r e n d í a n  del i mpe r io  , y 
solo se les dejó una  sober an ía  nominal  sobre  la M o l d a v i a  y 
la V a i a q u i a  , desposeyéndoles  c o mp l e t am en te  de la Grec i a.

¿ Se hizo esto por  esp í r i t u  de  injust icia ? N o por  ci er to.  
Pe ro  el  impe r i o  de  las ci rcunstancias ,  mas f ue r t e ¡ q u e  las r e ­
soluciones de  los g ab i n e t e s ,  ha i mp edi d o que  se haya res t i ­
t u id o  á la P u e r t a  , ya  sea la soberanía  d i r ec t a  d e  la M o l d a ­
via y de  la V a i a q u i a  , ya  la admi ni s t rac i ón  in di rec t a  de  
la G r e c i a ,  y la. P u e r t a  no ha gozado de reposo sino des ­
de qu e hizo t r a nq u i l a m en t e  aque l  sacrificio. ¿ Y  q ue  ¿oirás 
g ui a r o n  á los g ab i ne tes  para  imponer  estos sacrificios? L as  de  
hacer  i ndependien tes  y de sus t raer  á la a mbi c ión  de todos 
los Es tad os  vecinos  las partes del  i m p e r i o  t ur co  q u e  se s e­
p a r a ba n  de ek  N o  pudierido v o l v e r  á f o r m a r  u n  g ra n  todo,  
se quiso que  las p ar tes  desprendidas  fuesen Es t ad os  i n d e p e n ­
dientes  de los imper ios  ci rcunvecinos .

U n  hecho sem ej an te  acaba de r e p r o d u c i r s e  de  a l gunos  
años á esta p a r t e  con respecto al  E g ip t o  y á la Si r ia .

¿Fia  estado acaso a l gu na  vez el E g i p t o  r e a l m en t e  somet i­
do al i mper io  de  los Su l t an es?  N a d i e  lo c r ee  asi , y n ad ie  
creer i a  hoy dia q u e  fuese posible hacer  g o b e r n a r  a qu e l  pais 
d i rec t amen te  desde Cons tant inopla .  A lo menos  asi se opina,  
según p a r e c e ,  puesto q u e  las cua t ro  potencias  confieren á M e -  
h e m e t - A l í  el go bi er no  her ed i t ar i o  de  E g i p t o ,  r e se r va nd o  sin 
e m b a r g o  la s ober an ía  al Sul tán .  E n  esta p a r t e  en t i en den  co­
mo la en t i ende la F r u uc ia  la i n t e gr ida d  del  imp er i o  otomano,  
pues que  se l imi tan  á q u er e r l e  c o n s e rv a r  todo a q u e l l o  qu e 
pu ed a t ene r  somet ido á su a u t o r i d a d ,  y  q u i e r e n  es t ab lecer  
en cuan to  sea porúble un v ín cu l o  de v asa l l a j e  e n t r e  el i mp e­
rio y sus par tes  d esmembradas .  E n  una p a l a b r a  , q u i e r e n  to ­
do  lo q ue  q u i e r e  la F r an c i a .

Las  cu a t ro  potenc ias ,  conf i r iendo al  a f o r t un a do  vasa l lo  
qu e ha sabido g o b er n a r  el E g i p t o ,  el g ob ie r no  h e r ed i t a r i o  
de esta p r o v i n c i a ,  le confieren ademas  el ba ja l a t o  de Acre;  
pero  le niegan los otros t res ba ja la tos  de S i r i a ,  á s a b e r :  los 
d e  D am as c o ,  de A le po  y de Tiipol i .* Y á esto l l aman  sa l v ar  
la i n t r eg r id ad  del  imper io  o tomano!  Es d e c i r ,  q u e  la i n t e ­
g r i d ad  del  imper io  o tomano está á salvo aun cua nd o se des ­
m e m b r e  de  el el Eg ip to  y el ba ja l a t o  de A c r e ;  pero q u e d a  
d es t r u i da  si se d e sm emb ra n  ade mas  T r í p o l i ,  Damasco y Ale?* 
po,  lo decimos f r a n c a m e n t e ,  esta tesis no p u e d e  sos tenerse se­
r iament e  an te  la E u r op a .

Es  e v id e n t e  q ue  páAa d a r  ó q u i t a r  esos b aja l a t os  á M e -  
h e r n e t - A l í ,  solo puede  h ab er  razones de e q u i da d  y de p o l í ­
tica.  E l  v i r ey  de E g i p t o  ha f un d ad o  un  E s t ad o  d e p e n di e n t e  
con ta l en to  y buena f or tuna  : ha sabido g o b e r n a r  el E g i p t o  y  
hasta la S i r i a ,  á la que  los Su l t an es  no habían conseguido 
nunca g ob er na r .  Los m u s u l ma n es ,  h umi l l a dos  hace mucho  
t i emp o en su o r g u l l o ,  ven en el un p r í nc ip e  glor ioso q ue  les 
i n f und e  n u ev amen te  el s en t imiento  de su fuerza.  ¿ P o r  que  
d eb i l i t a r  á ese vasal lo  ú t i l  q ue  una vez sep ara do  po r  una  
f ro nte r a  bien escogida de los Es tados  de su S o b e r a n o ,  será 
para  este el  mas poderoso de sus a u x i l i a r e s ?  M e h e m e t - A l í  
a y u d ó  al  S u l t á n  en su lucha con t r a  la G r e c i a ;  ¿ por  q ué  no 
había de  a y u d a r l e  en una lucha cont ra  una nación vecina que  
profesa una rel igión ene miga  de la suya? Su in te ré s ,  ya  que  
no su f idel idad , responde de su conducta  en esta par te .  C u a n ­
do Cons tan t inopl a se vea  amenazada  p e l i g r a r á  A l e j a n d r í a :  
esto lo sabe bien M e h e m e t - A l í ,  y todos ios dias da  p ru eb as  
de q u e  lo c o m p r e n d e  p e r fe c t a m e n t e .

P a r a  g u a r d a r  la i n t e g r i da d  dei  i m p e r i o  o tomano desde 
C o n s t a n t in o p l a  hasta A l e j a nd r í a  se necesi tan á la vez el S u l ­
tán y el bajá de E g i p t o :  este somet ido á aque l  por  un  v í n c u ­
lo de vasa l la j e.  E l  T a u r o  es la l ínea de separación ind ic ada  
en t r e  ellos.  P e r o  al bajá  de E g i p t o  se le q u i e r e n  q u i t a r  las 
UaVes del  T a u r o ;  e n h o r a b u e n a ;  r es t i l úya nse  estas á la P u e r ­

t a ,  y p ar a  el lo qu í t e se  el d i s t r i to  de  A d an a  á M e h e m e t - A l í :  
qu i érese le  q u i t a r  la l l a v e  del  A r c h i p i é l a g o ,  negándol e  la isla 
de  Ca ndí a  : el bajá consiente en el lo.

La F r a n c i a ,  que  no habia p rom et id o  su inf luencia mora]  
al t r a t ad o de 15 de J u l i o ,  pero que  la d eb e  toda en te ra  á la 
paz , ha aconsejado estos sacrificios á M e h e m e t - A l í , V este los 
ha hecho. P e r o  en v e r d a d  q u e  para  q u i t a r l e  a de mas  dos ó t r es  
baja la tos  , y dárselos , no al S u l t á n  , sino á la a n a r q u í a ;  par a 
a se gu ra r  este t r iu nfo  s in gu la r  de la in te gr id ad  p r i v a d a ,  ya de  
la G r e c i a ,  del  E g i p t o ,  ae l  ba ja la t o  de A c r e ,  a t r a e r  sobre  
esta i n t eg r i da d  el único pel i gro  serio que  la amenaza y q u e  
la I n g l a t e r r a  j u z ga b a  tan g r a v e  el año pasado que  para  e v i ­
ta r lo  proponía  forzar  el paso de los D a r d a n e l o s ,  es un modo 
m uy  s i ng u la r  de m i r a r  por  esos g ra n de s  intereses.

Admí tase  no obs tante  por  un momen to  q ue  las mi r as  d el  
G a b in e t e  br i t ánico oslen m ej o r  f un da da s  q u e  las del  G ab i n e t e  
f ran cés ;  ¿ d ejaba  por  esto de  ser  mas provechosa para  la in -  
l egr idod  del imper io  o tomano  y p ar a  Ja paz del  m u n d o  la 
al ianza de la F r a n c i a  q ue  esta ó la o t ra  divis ión f ron ter iza  de 
la S i r i a ?

N o  causar ía  tantas  a l a rm as  á la i n t e g r i d a d  del  imper io  
o tomano si no se t emiesen gra ndes  t ras tornos  de  t e r r i t o r i o  en 
el m u n d o ,  si no se temiese la g u e r r a  q u e  es la única q u e  los 
hace posibles.  A h or a  b ien ,  ¿ c u á l  era  la combinación mas efi­
caz para  e v i t a r  estos t r as t or no s?  ¿ No  era  acaso la a l ianza  e n ­
t re  la F r a nc i a  y  la I n g l a t e r r a ?  P r e gu n tá d se lo  á los pueblos  
desde Cauiz  hasta las o r i l l as  del  O d e r  y  del  D a n u b i o ;  p r e ­
g u n ta d l e s  lo q ue  piensan sobre  esto,  y os contes t a r án  q u e  esta 
a l ianza es la q ue  de 10 años á esta par t e  ha sa l vado  la paz y  
la indep en den ci a  de  los Es tados  sin p e r j u d i c a r  á la l i b e r t a d  
d e  las naciones.

Se dice qu e esta a l ianza  no está rota , y q u e  renacerá  l u e ­
go q ue  se haya conseguido el ob je t o  del  t r a t a d o  de 15 de 
J u l i o .  C u a nd o  se haya l l evado  a de l a n t e  e n t r e  cu a t ro  P o t e n ­
cias sin nosot ros ,  y á pesar  n ues t r o ,  un obje to  vicioso en sí ó 
q ue  á lo menos nosotros hemos cr eído  y d e c l a r a do  tal , -cuan­
do se h a y a  l levado  á efecto por  medi o  de una al ianza har to  
parec ida  á esas coal iciones que  han e nsa ng re nt ad o la E u r o p a  
de 50 años á esta p a r t e ,  c r e e r  q ue  entonces  e nc o n t ra r án  á la 
F r a n c i a  sin desconfianza y sin resent i inintos por semejan t e  
ofensa , es for mar se  de su o rg ul l o  nacional  una idea q u e  n u n ­
ca ha dado al mu ndo .

Asi p u e s ,  para  o b t en e r  un r esu l t ado  sec un dar io  se ha s a­
crif icado una al ianza que  ha sostenido la indep en den ci a  y la 
i n te gr id ad  del  i mp er io  o tomano con mu ch a m a y o r  seg ur id ad  
q ue  lo hará el t r a t a d o  de 15 de J u l io .  Se d i r á  q u e  la F r a n ­
cia podia hacer  t ambién  la misma re f l ex ió n ,  y q ue  si la cues­
tión de las f ron te r as  de Si r ia  le parec ia  s ec un dar i a  , podia 
a c ce de r  á las miras  de la I n g l a t e r r a  y c o m p r a r  con este sa­
crificio la conservación de  la al ianza.

Pe ro  esto t iene u n a  respues ta  mu y  senci l la .  La  F r a n c i a ,  
u na  vez de a cu er do  con sus a l iados  sobre  el fin q u e  se iba á 
b u s c a r ,  h ab r í a  h e c h o ,  no esos sacrificios esenciales  q u e  nin­
gu na  nación d e be  hac er  á o t r a ,  sino el sacrificio de  su modo 
de  v e r  sobre c i e r t as  cuest iones de las f ronteras .

Asi acaba de d e m os t r a r l o  con las concesiones q u e  ha pe­
dido y ob ten ido  del  v i r ey .  P e r o  no se le ha d e j a d o  la e l ec­
ción,  Se le ha d ad o conocimiento de un a n ue va  a l ianza c u a n ­
do esta y a  es t aba conc lui da .  Desde  entonces  ha d eb id o la 
F r a n c i a  a i s l a r se ,  y asi lo ha hec ho ,  pero solo cu a nd o  ha l l e ­
gado este easo. D es p ué s ,  s i empre  fiel á su pol í t i ca pacífica,  
no ha cesado de aconse ja r  al  v i rey  q u e  g u a r d e  la m a y o r  mo­
derac ión.  A u n q u e  a r m a d a ,  y l ib re  en sus a c c i o ne s ,  la F r a n ­
cia h ar á  todos los esfuerzos imaginab les  p ar a e v i t a r  d e s g r a ­
cias y catás t rofes  al mun do .  F u e r a  de a qu e l lo s  sacrificios q u e  
menoscaben  su h o n o r ,  h ar á  todos los q u e  pued a para conser ­
v a r  la p az ;  y si hoy usa de  este l e ng u a j e  con el Ga bi ne t e  
b r i t á n i c o ,  no es tanto pa r a  q u e j a r s e ,  como par a d a r  una p r u e ­
ba de la l e a l t a d  de  su pol í t i ca , no solo á la G r a n  Br eta ña ,  
sino al  m u n d o  e n t e r o ,  puesto qu e n in guno  de los Es tados  
que lo c omp on en ,  por  poderoso q u e  sea , p u ed e  m i r a r  con des­
precio su opinión.

E l  Se cr e t a r io  de  E s t a d o  de S. M .  B. ha q u e r i d o  p ro ba r  
su b uen  d e r e c h o :  el Se c re ta r i o  de E s t ad o de S. M .  el Rey 
de  los f ranceses d eb e  t ambién  á su R e y  y á su pais d a r  una 
p r u e b a  de la consecuencia y de la l e a l t a d  de  la pol í t i ca  f r a n ­
cesa en la g r a v e  cuest ión de  Or ie n te .

R e c i b i d  £fc.=»El P r es i den te  del  C o ns e j o , M in i s t r o  d e  N e­
gocios e x t r a u g e r o s ,  A.  T h i e r s .

MADR ID 2 2  DE OCTUBRE.

Continúa publicándose en esta corte el G i l  B la s  con el 
esmero y lujo que ya ha visto el público en el primer to­
mo de esta obra. Es la primera que se publica en España, 
en la cual son originales los dibujos de las viñetas, y los 
grabados están desempeñados por artistas españoles. Son 
también españoles todos los artículos que en ella se em­
plean , como la fundición y papel, á pesar de las dificul­
tades que este ofrece para la impresión.

La acrgida que ha tenido la obra es tan completa, que 
al concluir el primer tomo no quedan en la redacción 
una docena de ejemplares de la primera edición, que fue 
de 1500 ejemplares.

En el primer pliego del segundo tomo, que se da con 
la entrega 18 , se lia estrenado fundición.

TEATROS.
C R U Z .  A las siete d e  la noche.  E l  d r a m a  en  cinco ac­

tos t i tu l ad o
P A B L O  E L  M A R I N O .

E n  seg uid a  g ra nd es  ejercicios  gimnás t icos  por  el Sr. -R.atel .


